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               PREAMBULO


            He aquí el origen de la antigua historia (del país) llamado aquí El Quiché.


            Aquí escribimos y comenzaremos la historia de los tiempos pasados, el principio y origen de todo lo que se ha hecho en la ciudad del Quiché, en las tribus de la nación Quiché.


            Anuí pues, traeremos la manifestación, el descubrimiento y la aclaración de todo lo que estaba en la oscuridad, la obra de su aurora por la voluntad del Creador y del Formador; de el que engendra, de el que da el ser y cuyos nombres son: un tirador* con cerbatana al tacuatzin (Hun—Ahpú-—Vuch

                  [1]

               ) ; un tirador de serbatana al coyote (Hun—Ahpú—Utiu

                  [2]

               ) , el grande (Zaki-nima-Tzyiz) blanco picador

                  [3]

               el Dominador, el serpiente cubierta de plumas

                  [4]

               el corazón de los lagos, el corazón del mar, el Dueño del Planisferio, el Dueño de la superficie azulada

                  [5]

               

            


            Así es como se nombra, se canta y se celebra a todos los que son la Abuela y el Abuelo cuyo nombre es Xpiyacoe, Xmucané

                  [6]

               Conservador y Protectriz; dos veces abuela, dos veces abuelo ; así como se dice en las historias quichées, de quienes se cuenta todo con lo que hiceron en seguida por la prosperidad y la civilización

                  [7]

               

            


            He aquí lo que escribimos después (que se ha promulgado) la palabra de Dios

                  [8]

               y en el cristianismo; lo reproduciremos porque no se ve más este libro nacional, donde se veía clara, mente que hemos venido del otro lado del mar (es decir) “la relación de nuestra existencia en el país de las sombras, y cómo vimos la luz y la vida,” como se le llama.


            

               


               


               

                  

                     

                        [1] 

                     Hun-Ahpú, voces que casi siempre se escriben formando una sola palabra, es el nombre de uno de ios principales dioses o héroes divinizados en el antiguo reino de Guatemala; es también el nombre del vigésimo y último día del mes en el calendario quiché y cachiquel.


                  Vuch o uch, opossum, llamado aquí vulgarmente tacuatzin (B. de Bourb).


               


               

                  

                     

                        [2] 

                     Utiu es el animal llamado coyote, especie de lobo o chacal. (B. de B.)


               


               

                  

                     

                        [3] 

                     Zaki nima tzyiz, blanco, grande, picador, traducido palabra por palabra. En sentido figurado es el que se saca sangre o se pica en honor de los dioses. Antiguamente se sangraban para sacrificar a los ídolos (F. Domingo de Basseta).


               


               

                  

                     

                        [4] 

                     Tepeu, Gucumatz, el altísimo y poderoso serpiente cubierto de plumas. La primera de esas voces puede ser de origen mexicano según el Vocabulario de Molina. La segunda es compuesta de Gug o guc, que significa plumas verdes, brillantes como las del quetzal y Cumatz, serpiente. Es lo mismo que Quetzaleohuatt. (B. de B-)


               


               

                  

                     

                        [5] 

                     Nombres o títulos honoríficos dados a la divinidad para manifestar su grandeza. (Ximénez).


               


               

                  

                     

                        [6] 

                     Xpiyacoc, Xmucané. Dos palabras de interpretación, muy difícil. Son idénticas a as de as tradiciones antiguas mexicanas Cipactonal y Oxomoco. (B. de B.)


               


               

                  

                     

                        [7] 

                     Chi zakil golem, sakil tzih. Traducido literalmente dice: en la blancura o luz de la vida, blancura de la palabra. Metáfora que significa a veces la felicidad, una especie de edad de oro, civilización, etc. (B. de B.)


               


               

                  

                     

                        [8] 

                     Chupan chic u chabal Dios. Literalmente significa, en la lengua de Dios, es decir del cristianismo, porque los misioneros usaban la palabra Dios en español, en vez de Cavahuil, que es Dios en quiche; sobre cuyo punto hubo entre los Dominicos y Franciscanos en los primeros tiempos después de la conquista, una cuestión muy debatida, sosteniendo los primeros que Cabahuil significaba propiamente el ídolo o representación sensible de la Divinidad, y los segundos que esta palabra se refería a Dios mismo. El parecer de los primeros fue el que prevaleció, usándose para la enseñanza de los indios de la palabra Dios, en lugar de Cabahuil. (Ximénez).


               


            


         


         

            

               CAPITULO PRIMERO


            Este es el primer libro escrito antiguamente, pero su vista está oculta al que ve y piensa. Admirable es su aparición y la relación (que hace) del tiempo en el cual acabó de formarse todo (lo que es) en el cielo y sobre la tierra, la cuadratura y la cuadrangulación de sus signos, la medida de sus ángulos, su alineamiento y el establecimiento de las paralelas en el cielo y sobre la tierra, a las cuatro extremidades, a los cuatro puntos cardinales, como fue dicho por el Creador y el Formador, la Madre, el Padre de la vida, de la existencia, el que por todas partes obra y respida, padre vivificador de la paz de los pueblos, de sus vasallos civilizados; de Aquél cuya sabiduría ha meditado la excelencia de todo lo que existe en el cielo y sobre la tierra, en los lagos y en el mar. .


            He aquí la relación por la que se ve que todo estaba en suspenso, todo estaba en calma y silencioso; todo estaba inmóvil, todo tranquilo y vacía estaba la inmensidad de los cielos.


            He ahí, pues, la primera palabra y el primer discurso. No abían aún un solo hombre ni un solo animal: no había pájaros, ni pescados, ni cangrejos, ni bosques, ni piedras, ni barrancas, ni quebradas, ni yerbas, ni florestas; sólo el cielo existía.


            La faz de la tierra no se manifestaba aún: sólo el apacible mar estaba y todo el espacio de los cielos.


            No había nada que formase cuerpo, nada que asiese a otra cosa, nada que se meciese, que hiciese el más leve roce, que hiciese el menor ruido en el cielo.


            No había nada que existiese parado, no había más que las tranquilas aguas, que el mar en calma y sólo dentro de sus límites, porque no había nada que existiese.


            No había más que la inmovilidad y el silencio en las tinieblas, en la noche. Solos también el Creador, el Formador, el Dominador, el Serpiente cubierto de plumas.


            Los que engendran, los que dan la vida, están sobre el agua como una luz creciente

                  [9]

               - 


            Están cubiertas de verde y azul, y he ahí por qué su nombre es Gucumatz

                  [10]

               que es el ser de los más grandes sabios. He aquí cómo existe el cielo; cómo existe igualmente el corazón del cielo; tal es el nombre de Dios; así es como se llama. Entonces fue cuando su palabra vino aquí con el Dominador y el Gucumatz, en las tinieblas y en la noche, y que ella habló con el Dominador, el Gucumatz.


            Y ellas hablaron, y entonces se consultaron y meditaron; se comprendieron; y juntaron sus palabras y sus pensamientos.


            Entonces hizo día

                  [11]

               mientras se consultaban, y al momento de la aurora el hombre se manifestó, a la vez que que tenían consejo sobre la producción y el crecimiento de los bosques y los bejucos

                  [12]

               sobre la naturaleza de la vida y de la humanidad (operada) en las tinieblas y en la noche por aquel que es el Corazón del cielo, cuyo nombre es Huracán

                  [13]

               . 


            El relámpago es la primera señal de Huracán; la segunda es el surco del relámpago, la tercera es el rayo que hiere, y esas tres son el corazón del cielo

                  [14]

               . 


            Entonces vinieron ellos con el Dominador, el Gucumatz; entonces tuvieron consejo sobre la vida civilizada; cómo se harían las siembras, cómo se haría la luz

                  [15]

               quién sería sostén y el nutridor (de los Dioses

                  [16]

               ). 


            Que así sea hecho. Llenaos, se dijo. Que esta agua se retire y deje de estorbar, a fin de que la tierra exista aquí, que se afirme y presente su superficie para ser asemillada y que brille el día en el cielo y en la tierra

                  [17]

               :  porque no recibiremos ni gloria, ni honor de todo lo que hemos creado y formado, hasta que exista la criatura humana, la criatura dotada de razón.


            Así hablaban ellos mientras se formaba la tierra por ellos.


            Así fue verdaderamente como tuvo lugar la creación porque la tierra existe: tierra, dijeron ellos, y al instante ella se formó.


            Como una neblina, o como una nube fue su formación en su estado material, cuando semejantes a cangrejos aparecieron sobre el agua las montañas, y en un instante fueron (existieron) las grandes montañas.


            Solamente por un poder sobrenatural y una voluntad maravillosa se pudo hacer lo que estaba resuelto sobre la existencia de los montes y de los valles, simultáneamente con la creación de los bosques de ciprés y de pino que aparecieron en la superficie.


            Y así Gucumatz se llenó de alegría: Tú eres el bienvenido, dijo él. i Oh corazón del cielo! ¡Oh huracán! ¡Oh surco del relámpago! ¡ Oh rayo que hiere!


            Lo que hemos creado y formado será acabado, contestaron ellos.


            Y desde luego se formó la tierra, los montes y los llanos; el curso de las aguas fue dividido; los arroyos comenzaron a serpentear entre las montañas; en este orden fue como existieron las aguas, cuando aparecieron las grandes montañas.


            Así fue la creación de la tierra cuando fue formada por aquellos que son el corazón del cielo y el corazón de la tierra; porque así se llaman los que primero la fecundizaron, estando el cielo y la tierra todavía inertes, suspendidos en medio del agua.


            Tal fue su fecundación de la tierra cuando ellos la formaron, mientras que meditaban su composición y perfeccionamiento.


            

               


               


               

                  

                     

                        [9] 

                     Terra autem erat inanes et vacua, tenebroe erat super jacien abyssi; et Spiritus Dei jerehatur super uquas. Génesis c. 1. v. 2.


               


               

                  

                     

                        [10] 

                     Restes de la tradición primitiva de todos los pueblos sobre la trinidad de personas en Dios.


               


               

                  

                     

                        [11] 

                     Serpiente cubierta de plumas verdes y azules, colores de las vestiduras sagradas o misteriosas. (B. de B.)


               


               

                  

                     

                        [12] 

                     Eaclum est vepere, et mane, dies unes. Génesis c. 1 v. 5.


               


               

                  

                     

                        [13] 

                     Et ait: germenel térra herban virentem & c. id. v. 11


               


               

                  

                     

                        [14] 

                     Huracán. Este nombre, cuya significación no se encuentra en ningún libro o diccionario quiche o cachiquel, parece haber venido de las Antillas, donde significa tempestad. De él proviene la palabra huracán adoptada por los españoles y cuya significación es bien conocida. (B. de B.)


               


               

                  

                     

                        [15] 

                     Zakiro. Amanecer, blanquear la aurora etc. Esta palabra se aplica metafóricamente a la luz de la civilización. (B. de B.)


               


               

                  

                     

                        [16] 

                     Apachinak, Nutrir, sostener. Se refiere esta expresión a los hombres a quienes los Dioses quieren hacer el sostén de la religión, es decir los sacerdotes. (B, de B.)


               


               

                  

                     

                        [17] 

                     Congregentur et appareat arida. Génesis c. 1 v. 9.


               


            


         


         

            

               CAPITULO SEGUNDO


            Enseguida dotaron de fecundidad a ¡os animales de la montaña, que son los guardianes de los bosques; a los seres que pueblan los montes; a los venados, a los pájaros, a los leones, a los tigres, tigres, a las víboras y al cantí, guardián de los bejucos.


            Entonces habló aquel que engendra, que da el ser: es para permanecer silenciosos, para estar sin movimiento que existe la sombra de los bosques y de los bejucos? Por eso es bueno que que haya seres para guardarlos.


            Así fue como hablaron ellos, mientras excitaban le fecunda ción de que se ocupaban; e inmediatamente existieron los venados y los pájaros. Entonces, pues, les distribuyeron a los venador y a los pájaros sus moradas.


            Tú, venado sobre la ribera de los arroyos, en los barrancos dormirás; allí permanecerás entre las malezas y la paja; en los bosques te multiplicarás, marcharás en cuatro pies y en cuatro pies vivirás. Así fue hecho como les fue dicho

                  [18]

               . 


            Entonces fueron repartidas igualmente las moradas de lo pájaros grandes y pequeños: vosotros, pájaros, os alojaréis en lo aíro de ios benques, en lo alto de las eredaderas; allí haréis vuestros nidos y allí os multiplicaréis; os desarrollaréis sobre las ramas de los árboles, sobre los ramales de los bejucos.


            Así fue dicho a los venados y a los pájaros, mientras que ellos hacían lo que debían hacer, y todos tomaron sus moradas o guaridas. Así fue como dio habitación a los animales de la tierra, el que engendra, el que da el ser.


            Estando, pues, todos acabados, venados y pájaros, les fue dicho igualmente a estos venados y a estos pájaros, por el órgano del Creador y del Formador, de aquel que engendra, de aquel que da el ser.


            Bramad, gorjead ahora, pues os es dada la potencia de bramar y de gorjear; haced oir vuestro lenguaje, cada uno según su especie, cada uno según su género; así les fue dicho a los venados, a los pájaros, a los leones, a los tigres y a las serpientes.


            Decid, pues, -nuestro hombre, honradnos, nosotros vuestra madre, nosotros vuestro padre; invocad, pues, a Huracán, el surco del relámpago, el rayo que hiere, el corazón del cielo, el corazón de la tierra, el Creador y el Formador, el que engendra, el que da el ser; hablad, llamadnos y saludadnos; así les fue dicho.


            Pero les fue imposible hablar como el hombre, no hicieron más que chacharear, cacarear, graznar, sin que se manifestase ninguna forma de lenguaje, gritando cada uno en su especie de una manera diferente.


            Cuando el Creador y el Formador oyeron que no. podían hablar, se dijeron otra vez unos a otros: ellos no han podido decir nuestro nombre, aunque seamos nosotros sus creadores y formadores. Eso no está bueno, repitieron entre sí: el que engendra y el que da el ser.


            Y les fue dicho a los animales: he ahí que vosotros seréis modificados porque os ha sido imposible hablar. Hemos cambiado, pues, nuestra palabra: vuestro nutrimiento y vuestra alimentación, vuestras guaridas y vuestras habitaciones las tendréis en los barrancios y leu bosques; porque nuestra gloria es perfecta y vosotros no nos invocáis.


            Hay todavía seres, y los hay sin duda, que nos pueden saludar; nosotros los haremos capaces de obedecer. Ahora, haced vuestro deber; en cuanto a vuestra carne, será molida entre los dientes, así sea.


            He ahí, pues, cuál es vuestro destino. Así fue como se les habló y al mismo tiempo se les notificó esto a los grandes y pequeños animales que están sobre la superficie de la tierra.


            Ahora, pues, ellos quisieron probar de nuevo su fortuna; quisieron hacer una nueva tentativa y concertar un nuevo modo de adoración.


            Pero ellos no entendieron el lenguaje de unos y otros, no obtuvieron su fin y no se pudo hacer nada.


            Así, pues, su carne fue humillada, y todos los animales que están aquí sobre la faz de la tierra fueron sujetados a ser comidos.


            Así fue como hubo que hacer un nuevo ensayo de criaturas por el Creador y el Formador, por aquel que engendra por aquel que da el ser.


            Que se pruebe de nuevo (dijeron), ya se acerca el tiempo de las siembras, ved ahí la aurora que va a salir; hagamos aquellos que deben ser nuestro apoyo y nuestros mantenedores.


            ¿Cómo haremos para que seamos invocados y conmemorados sobre la faz de la tierra?


            Hemos ensayado ya con nuestra primera obra y creación; no ha sido posible fuésemos saludados y honrados por ella. Por eso pues, probemos a hacer hombres obedientes y respetuosos que sean nuestro apoyo y nuestros nutridores.


            Ellos dijeron. Entonces la creación y la formación del hombre tuvo lugar; de tierra, de barro hicieron su carne

                  [19]

               . 


            Ellos vieron que no estaba bien, porque estaba sin cohesión, sin resistencia, sin movimiento, sin fuerza, inepto y acuoso, no meneaba la cabeza, su faz no se tornaba sino a un solo lado; su vista estaba velada y no podía ver por detrás; había sido dotado del don del lenguaje; pero no tenía inteligencia, e inmediatamente se consumió en el agua sin poder tenerse parado.


            Ahora pues, el Creador y el Formador dijeron otra vez más: mientras más trabaja uno en eso, más incapaz es él de marchar y multiplicarse: que se haga, pues, un ser inteligente, dijeron ellos

                  [20]

               . 


            Entonces ellos deshicieron y destruyeron una vez más su obra y su creación. Ellos dijeron en seguida: cómo haremos para que puedan brotar seres que nos adoren y nos invoquen?


            Ellos dijeron entonces, mientras que se consultaban de nuevo: Digámosles a Xpiyacoc y a Xmucané, al tirador cerbatana al coyote; probad de nuevo a echar su suerte y ver el tiempo de su formación. Así se dijeron uno a otro el Creador y Formador, y ellos les hablaron entonces a Xpiyacoc a Xmucané.


            En seguida tuvo lugar el discurso con estos adivinos, la abuela del sol, la abuela de la luz, como son llamados por aquellos que son el Creador y Formador, y esos son los nombres de Xpiyacoc y a Xmucané.


            Y los de Huracán hablaron con Tepen y Gucumatz; entonces le dijeron al del sol (adivino o astrólogo), al de la formación, que son los adivinos: Es tiempo de concertarse de nuevo sobre los signos dcí hombre que habíamos formado, para que sea una vez más nuestro sostén y nuestro mantenedor, a fin de que seamos invocados y conmemorados.


            Toma, pues, la palabra, o tú que engendras y pares, nuestra abuela y nuestro abuelo, Xpiyacoc y Xmucané; haz que se haga la germinación, que el alba blanquee, que seamos invocados, que seamos adorados, que seamos conmemorados por el hombre formado, por el hombre creado, por el hombre enderezado, por el hombre amoldado; haz que sea así.


            Manifestad vuestro nombre, o tirador de cerbatana al tacuatzín, o tirador cerbatana al coyote, dos veces engendrador, dos veces procreador, gran jabalí, gran picador de espinas, el de la esmeralda, el joyero, el cincelador, el arquitecto, el del planiferio verde, el de la faz azul, el dueño de las resinas, el jefe de TOLTECAT, abuelo del sol, abuela del día; porque así seáis llamados por nuestras obras y nuestras criaturas.


            Echad la suerte con vuestro maíz, con vuestro tzité

                  [21]

               para ver si se hará y sucederá que elaboremos y esculpamos su boca y su rostro de madera, como fue dicho a los adivinos.


            Entonces fue el momento de echar la suerte y de saludar lo que componía el encanto con los maíces y el tzité; sol y criatura! Ies dijeron entonces una vieja y un viejo. Ahora, pues, este viejo era el amo del tzité

                  [22]

               Xpiyacoc era su nombre; pero la vieja era la adivina, la formadora, cuyo nombre era Chiracán Xmucané.


            Entonces, pues, hablaron así en el momento en que el sol se detenía al medio día: es tiempo que se concierten; habla, que nossotros escuchamos, habladnos y decidnos si es preciso que la madera sea labrada y esculpida por el Formador y el Creador; si esto será el sostén y el nutridor en el momento en que se hará la germinación y en el que blanqueará el día ?


            O maíz, o tzité, o sol, o criatura, unios apareaos uno sobre otro; así fue dicho al maíz, al tzité, al sol y la criatura. Y tú sonrójate, o corazón del cielo, no hagas bajar la boca y el rostro de Tepen, de Gucumatz.


            Entonces ellos hablaron y dijeron la verdad: así está bien como se deben hacer vuestros muñecos, trabajados de madera, que hablen y razonen fácilmente sobre la superficie de la tierra.


            Así sea, respondieron ellos cuando hablaron.


            En el mismo instante se hizo el maniquí trabajado de madera ; los hombres se produjeron, los hombres razonaron y estas son las gentes que habitan la superficie de la tierra.


            Ellos existieron y se multiplicaron: ellos engendraron hijas é hijos, maniquíes trabajados de madera; pero ellos no tenían ni corazón, ni inteligencia, ni recuerdo de su Formador y de su Creador: llevaban una vida inútil y existían como anímale:?..


            Ellos no se acordaban más del Corazón del cielo, y he ahí como decayeron; no eran, pues, más que un ensayo, una tentativa de hombres; que hablaron al principio, pero cuyo rostro se secó; sin consistencia eran sus pies y sus manos; no tenían sangre ni subsistencia, ni humanidad, ni grasa; los carrillos secos era todo lo que ofrecían sus caras; áridos eran sus pies y sus manos; su carne languideciente.	


            Por eso no pensaban ellos en levantar sus cabezas hacia el Formador y el Creador, su padre y su providencia. Ahora, pues, estos fueron los primeros hombres que en gran número existieron sobre la faz de la tierra.


            

               


               


               

                  

                     

                        [18] 

                     La palabra queh o quieh, significa venado, pero también es nombre genérico de los cuadrúpedos. (B, de B.) Et fecít Deus bestias térras juxta species suas, et jumenta et omne reptile térra? in gnere suo. Gen. c. 1. o.


               


               

                  

                     

                        [19] 

                     Faciamus hominen ad imegenen et similitudincm nostram id. v. 26. Formavit igitur Dominen de limmo térra &. id. c. 2. c.


               


               

                  

                     

                        [20] 

                     Et inspirabit in facien ejus spiraculum vita? et factus est homo in animan viventem. id. id.


               


               

                  

                     

                        [21] 

                     Arbol llamado aquí vulgarmente Pito, que produce unos frijolillos rojos, con que antiguamente echaban suertes los indios, mezclándolos con maíces. (N. del T.)


               


               

                  

                     

                        [22] 

                     La palabra Quiche Ahzité significa también encantador con tzité o frijilillos.


               


            


         


         

            

               CAPITULO TERCERO


            En seguida—llegó—el fin—de aquellos hombres—la destrucción de aquellos maniquíes formados de madera que fueron condenados a muerte.


            Las aguas se extendieron por voluntad del Corazón del cielo y se verificó una grande inundación que cubrió a aquellos maniquíes, a aquellos seres hechos de madera.


            Él tzíté (compuso) la carne del hombre; pero cuando la. mujer fue fabricada por el Formador y el Creador, el zíbak. (fue lo que entró a componer) la carne de la mujer

                  [23]

               esto lúe lo que debió entrar en su construcción por orden del Formaaor y del Creador.


            Pero ellos no pensaban ni hablaban delante de su Formador y de su Creador que Ies había hecho y dado a luz.


            Su destrucción, pues, fue así (como dijimos) : fueron inundados, al mismo tiempo que una espesa resina bajó del cielo. (El pájaro) llamado Xeeotcobach les sacó los ojos de sus cuencas; el Camalotz les cortó la cabeza; el Cotzbalam devoró sus carnes; el Tecumbalam trituró sus huesos y cartílagos; y sun cuerpos reducidos a polvo fueron dispersados en castigo de sus personas

                  [24]

               . 


            Por no haber reconocido a su madre y a su padre, al que— es—Corazón del cielo, cuyo nombre es Hurakán; así fue que por causa de ellos se oscureció la superficie de la tierra y una tenebrosa lluvia comenzó a caer,, lluvia de día, lluvia de noche

                  [25]

               

            


            Llegaron—entonces todos—los animales, grandes y pequeños—y aquellos hombres—se vieron reconvenidos en su propia, cara por la madera y por la piedra; todos los seres que Ies habían servido hablaron, sus comales, sus platos, sus ollas, sus perros, sus pavos, todos ios improperaban en su propia faz.


            Y he aquí que los metates (piedras de moler) les dijeron a ;su vez: “nosotros éramos atormentados cuotidianamente por vosotros: todos los días, de día y de noche, siempre joli, joli, juqui, juqui hacían nuestras caras por causa vuestra

                  [26]

               Todo esto hemos sufrido de vosotros; pero ahora que habéis cesado de ser hombres, vais a sentir nuestra fuerza: nosotros moleremos y reduciremos a polv-z vuestras carnes. Así les hablaban los metates.


            “Vosotros habéis obrado mal para con nosotros, nos habéis maltratado; ahora, pues, seréis vosotros atormentados.” Así le decían sus perros y sus pavos.


            Y he aquí que los perros tomaron a su vez la palabra y dijeron: “¿Por qué no nos dabais de comer?


            Apenas nos hacíamos presentes y ya éramos echados y perseguidosEl palo para pegarnos estaba siempre listo mientras comíais.


            Así nos tratabais cuando éramos incapaces para hablar. Sin esto, nosotros desde entonces os hubiéramos dado la muerte. ¿Cómo no preveíais—esto?—¿Cómo no pensábais en vosotros mismos ?


            Ahora, pues, os destruiremos, ahora probaréis los dientes de nuestra boca; ya os devoramos,” les decían los perros, destrocándoles las carnes.


            Y he aquí que sus comales y sus ollas les hablaban también a su vez: “vosotros nos causabais mal y daño ennegreciendo con el humo nuestra boca y nuestra cara; siempre nos teníais al fuego quemándonos, aunque nosotros nada sintiésemos.


            (Entonces se vió a aquellos hombres) correr empujándose uncu a otros, llenos de desesperación: ellos querían subir a las casa, pero las casas desmoronándose los hacía venir al suelo: intentaban subir a los árboles y los árboles los sacudían de sí; corrían a esconderse en las cavernas y las cavernas se cerraban a su vista.


            Así—se llevó a término—la ruina de aquellas criaturas humanas, gentes destinadas a ser trastornadas y destruidas, cuyas personan fueron entregadas a la muerte y al desprecio.


            Se cuenta que su posteridad (se ve todavía) en esos pequeños monos

                  [27]

               que viven en los bosques: esta fue la señal o muestra que—de ellos—quedó, porque de madera tan sólo fue compuesta su carne por el Formador y el Creador.


            Y esta es la razón porque esos pequeños monos se parecen al hombre: señal de que ellos son de otra generación de seres humanos (que no oran más que muñecos), hombres hechos de madera. 


            

               


               


               

                  

                     

                        [23] 

                     Tzibak, vulgarmente Ctbaque, nombre de un género de junco qut algunos diccionarios dicen que es el Sasafraz. (B. de B.) El corazón de Ir. espadaña, según el P. Ximénez.


               


               

                  

                     

                        [24] 

                     Los nombres de las aves de rapiña que se mencionan en este pasaje son desconocidos y difícilmente podría darse con sus correspondencias. (B. de B.)


               


               

                  

                     

                        [25] 

                     Factumque est diluviuni quadraginta diebus super terram & e. Génesis, c. 7". v. 17.


                  2-—Popel Vuh.


               


               

                  

                     

                        [26] 

                     Holi, holi, Luqui, buquí. Sonido cue hace la masa de maíz al ser molido en la piedra.


               


               

                  

                     

                        [27] 

                     Qoy. Especie de menos muy pequeños quo se encuentran en la Alta Verapaz. (B. de B.)


               


            


         


         

            

               CAPITULO CUARTO


            En aquella época había, pues, muy poca claridad en la superficie de la tierra, aún no existía el día; pero había un hombre lleno de orgullo que se llamaba Vukub-Cakix

                  [28]

               . 


            Existían el cielo y la tierra, pero las caras del sol y de la luna aún estaban ocultas.


            Decía, pues, Vukub-Cakix: “Lo que resta de estas gentes cue fueron inundadas, es ciertamente extraordinaria; y su estado es como el de los seres sobrenaturales.


            Ahora sí que yo me engrandeceré todavía sobre estas criaturas, yo seré su sol, su aurora y su luna. Así sea.


            Mi esplendor es grande, por mí existen y marchan los hombres: porque de plata son los globos de mis ojos—cuyas pupilas—resplandecen como piedras preciosas y el esmalte de mis dientes brilla como la faz del cielo.


            Ved aquí que mis narices relucen a lo lejos como la luna, y de plata es mi trono, y cuando bajo de él, la superficie de la tierra se vivifica.


            Así, pues, yo soy el sol, soy la luna, a causa de la blancura y de la felicidad de vasallos. Así, sea, porque mi vista se extiende muy lejos.


            De este modo hablaba Vukub-Cakix; pero en realidad él no era sol y sólo orgullo que tenía en sus riquezas (lo hacía expresarse así).


            Su vista terminaba a donde caía, y sus ojos no alcanzaban-—a ver—el mundo entero

                  [29]

               

            


            Por este tiempo aún no se veía la cara del sol, ni la de la luna, ni las estrellas, ni había día—o claridad.


            Y Vukub-Cakix se envanecía—comparándose—al sol y a la luna, cuya luz aún no había comenzado a brillar y a manifestarse. Sus deseos de grandeza le hacían sobreponerse a todo.


            Y entonces fue cuando tuvo lugar la inundación que sucedió a causa de los muñecos—hombres—hechos de madera.


            Ahora referiremos, pues, cómo murió y fue abatido Vukub-Cakix y en qué tiempo fue formado el hombre por la mano del Formador y del Creador.


            Así, pues, los hijos de Vukub-Cakix se enorgullecían por esta causa. Atención, yo soy, yo mismo el sol, dijo VukubCakix. Yo soy quien hizo la tierra, dijo Zipacna y yo quien mueve el cielo, quien trastorna toda la tierra, dijo Cabrakán.


            Así fue como los hijos de Vukub-Cakix, así fue verdaderamente como ellos se arrogaron la grandeza después de su padre-


            Allí estaba, pues, el mal que vieron los—dos—jóvenes. Pero en aquel tiempo nuestra, primera madre y nuestro primer padre no estaban aún creados

                  [30]

               .  Así fue como se resolvió su muerte (la de Vukub-Cakix y de sus hijos) con su destrucción por estos jóvenes.


            

               


               


               

                  

                     

                        [28] 

                     Vukub-Cakix. Siete guacamayas. El P. Ximénes cree que Vakub Cakix es un recuerdo de Lucifer. Mr. Brasseau piensa que fue algún antiguo monarca de alguna región de la América Central en los tiempos ante-históricos.


               


               

                  

                     

                        [29] 

                     Xecach.. El mundo: Xe es la preposición, debajo y Cha significa cielo; puede traducirse: lo que está debajo del cielo.


               


               

                  

                     

                        [30] 

                     Todas estas montañas están en el territorio de Guatemala. Hunhpu es el Volcán de Agua, y no el de Fuego, como asegura Mr. Bras- seau: Yaxeanul o Gragxamul, como dicen los cachikeles, es el volcan de Santa María, ceroa de Quezaltenango; la identidad de las otras aún no está bien determinada. (Ñ. del T.)


               


            


         


         

            

               CAPITULO QUINTO


            He aqu. el principio de la decadencia y destrucción de la gloria de Vukub-Cakix—causada—por dos jóvenes, de los cuales uno se llamaba Hunahpu y el otro Xbalanqué

                  [31]

               . 


            Estos dos jovenes eran verdaderamente unos dioses. Viendo cuán mal hacía aquél envaneciéndose en presencia del Corazón del Cielo, dijeron entre sí: “No es bueno que esto suceda así; cuando el hombre aún no existe sobre la tierra.


            Iremos, pues, a ver si tiramos con la cerbatana sobre su comida, inoculándole allí una enfermedad que ponga fin a sus riquezas, a sus piedras y metales preciosos, a sus esmeraldas y alhajas de que tanto se precia; así lo hará todo el mundo

                  [32]

               . 


            Porque las riquezas no ae han hecho para llenarlo de vanidad. Que así se haga pues.” Esto dijeron los dos jóvenes, cada uno con su cerbatana al hombro.


            Pero Vukub-Cakix—tenía—dos hijos: el primero—era-— Zipacna; el segundo—era—Cabrakán, Chimalmat,—era—el nombre de la madre, esposa de Vukub-Cakix.


            Ahora bien, este Zipacna—-tenía por oficio—formar o amontonar las grandes montañas, tales como las que llaman Chicat, Hunahpu, Pecul, Yaxcanul, Macamob, Ulisnab

                  [33]

               y estas fueron las montañas que existieron antes de que apuntase la aurora y que en una sola noche fueron formadas por—el poder—de este Zipacna.


            Del mismo modo también Cabrakán removía las montañas por su voluntad y las montañas 


            

               


               


               

                  

                     

                        [31] 

                     En lugar de Hunahpu, debiera decir Hunhun Ahpu, como se verá adelante. Hunhun Ahpu quiere decir cada uno de los tiradores de cerbatana. Hun Ahpu un tirador de cerbantana. Xbalanqué significa el tigrillo o el pequeño tigre, (B. de B.)


               


               

                  

                     

                        [32] 

                     Ximénez traduce, no sea que de aquí tomen los hombres ejemplo para ensoberbecerse.


               


               

                  

                     

                        [33] 

                     La etimología del nombre de Zipacna es muy dudosa. Zipac significa espolón de gallo; pero si se descompone más esta palabra, Zi, es árbol pac, anona de tierra caliente. En uno y otro caso la última sílaba na, tiene muchos sentidos, siendo partícula de actualidad, de pensamiento, etc. Cabrakán, según Ximéndez, quiere decir de dos piernas; pero generalmente corresponde a temblor. Chimalmat puede venir del mexicano Chimalli, escudo; por otra parte, este nombre recuerda el de Chimalmán que los mexicanos daban a la miadre de Quezalcohuatl. (B. de B.)
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